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CAPITULO XXIX.

De la famosa aventura del barco encantado.

Por sus pasos contadosy por contar,
dos dias después que salieron de la
alameda, llegaron don Quijotey San¬
cho al rio Ebro, y el verle fue de gran
gustoá don Quijote, porque contem¬
plóy miró en él la amenidad de sus
riberas, la claridad de sus aguas, el
sosiego de su curso, y la abundancia
de sus líquidos cristales, cuya alegrevista reuovó en su memoria mil amorosos pensamientos: especialmente fuey vino

en lo que habia visto en la cueva de Montesinos; que puesto que el mono de maese
Pedro le habia dicho que parte de aquellas cosas eran verdady parte mentira, él seatenia masá las verdaderas queá las mentirosas, bien al revés de Sancho, que todaslas tenia por la misma mentira.

Yendo pues desta manera se le ofrecióá la vista un pequeño barco sin remos ni
otras jarcias algunas, que estaba atado en la orillaá un tronco de un árbol que en laribera estaba(1). Miró don Quijoteá todas partes, y no vió persona alguna, y luegosin mas ni mas se apeó de Rocinante, y mandóá Sancho que lo mismo hiciese delrucio, y queá entrambas bestias las atase muy bien juntas al tronco de un álamoósauce que allí estaba. Preguntóle Sancho la causa de aquel súbito apeamientoy deaquel ligamiento. Respondió don Quijote: has de saber Sancho, que este barco que
aquí está derechamente, y sin poder ser otra cosa en contrario, me está llamandoyconvidandoá que entre en él, y vaya en él á dar socorroá algún caballero, ó á otranecesitaday principal persona, que debe de estar puesta alguna grande cuita; por¬
que este es estilo de los libros de las historias caballerescas(2), y de los encantadores

(1 ) Toda esta aventura del barco encantado es una imitación de lo que refieren los libros caballerescos deAmadia de Gaula ( lib. ív , cap. XII) y de don Olivante de Laura ( lib. ii , cap. I) .(2 ) Con efecto, estando un dia Amadis cazando en las faldas de un monte , cerca de la marina , y te¬niendo por la trailla , *un muy hermoso can , que él muebo amaba , miró contra la mar , y vió de lueñe venirun batel ó barco , la vía donde él estaba.» Es verdad que no venia solo , porque venia en él Garioleta, Gober¬nadora de la pequeña Bretaña, á pedirle que la hiciese vengada del jigante Balan, señor de la ínsula de la TorreBermeja, que le habia muerto á un hijo. Va Amadis á esta aventura , y vence, aunque con gran peligro de
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que en ellas se entremeteny platican, cuando algún caballero está puesto en algún

trabajo, que no puede ser librado dél sino por la mano de otro caballero, puesto que

estén distantes el uno del otro dosó tres mil leguasy aun mas, ó le arrebatan en una

nube, ó le deparan un barco donde se entre , y en menos de un abrir y cerrar de ojos

le llevanó por los aires ó por la mar donde quieren y adonde es menester su ayu¬

da (1) : así que, oh Sancho, este barco está puesto aquí para el mismo efecto; y esto

es tan verdad como es ahora de dia, y antes que este se pase ata juntos al rucio y á

Rocinante, y á la mano de Dios que nos guie, que no dejaré de embarcarme si me

lo pidiesen frailes descalzos. Pues así es, respondió Sancho, y vuesa merced quiere

dar á cada paso en estos, que no sé si los llame disparates, no hay sino obedecery

bajarla cabeza, atendiendo al refrán : haz lo que tu amo te manda, y siéntate con

él á la mesa; pero con todo esto, por lo que toca al descargo de mi conciencia, quiero

advertirá vuesa merced que á mí me parece que este tal barco no es de los encanta¬

dos, sino de algunos pescadores deste rio, porque en él se pescan las mejores sabo¬

gas del mundo.
Esto decia mientras ataba las bestias Sancho, dejándolasá la proteccióny am¬

paro de los encantadores con harto dolor de su ánima. Don Quijote le dijo que no

tuviese pena del desamparo de aquellos animales, que él que los llevaríaá ellos por

tan longincuos caminosy regiones, tendria cuenta de sustentarlos. No entiendo esto

de logicuos, dijo Sancho, ni he oido tal vocablo en todos los dias de mi vida. Longin¬

cuos, respondió don Quijote, quiere decir apartados; y no es maravilla que no lo

entiendas, que no estás tú obligadoá saber latin , como algunos que presumen que

lo sabeny lo ignoran. Ya están atados, replicó Sancho, ¿qué hemos de hacer ahora?

¿Qué? respondió don Quijote: santiguarnosy levar ferro (2), quiero decir, embar¬

carnosy cortar la amarra con que este barco está atado; y dando un salto en él, si¬

guiéndole Sancho, cortó el cordel, y el barco se fué apartando pocoá peco de la

ribera; y cuando Sancho se vió obra de dos varas dentro del rio, comenzóá temblar

temiendo su perdición; pero ninguna cosa le dió mas pena que el oir roznar al rucio,

y el ver que Rocinante pugnaba por desatarse; y díjoleá su señor : el rucio rebuzna

condolido de nuestra ausencia, y Rocinante procura ponerse en libertad para arro¬

jarse tras nosotros. Oh carísimos amigos, quedaos en paz, y la locura que nos aparta

de vosotros, convertida en desengaño, nos vuelvaá vuestra presencia; y en esto co¬

menzóá llorar tan amargamente, que don Quijote mohíno y colérico le dijo: ¿de

qué temes, cobarde criatura? ¿de qué lloras, corazón de mantequillas? ¿quién le

persigue, ó quien te acosa, ánimo de ratón casero? ¿ó qué te falta, menesteroso en

la mitad de las entrañas de la abundancia?¿por dicha vas caminandoá pie y descalzo

por las montañas rifeas, sino sentado en una tabla como un archiduque por el sesgo

curso deste agradable rio, de donde en breve espacio saldremos al mar dilatado? Pero

ya hemos de haber salidoy caminado por lo menos setecientasú ochocientas leguas;

y si yo tuviera aquí un astrolabio con que tomar la altura del polo, yo te dijera las

que habernos caminado, aunque, ó yo sé poco, ó ya hemos pasado, ó pasaremos presto

por la linea equinoccial que dividey corta los dos contrapuestos polos en igual dis¬

tancia. Y cuando lleguemosá esa leña (3) que vuesa merced dice, preguntó Sancho,

¿cuanto habremos caminado? Mucho, replicó don Quijote, porque de trecientosy

su vida , á Balan , el jigante mas bravo y mas fuerte de todos los ínsulas (Amadis de Caula , lib. ív , capí¬

tulo CXX\'I1). - P.
(1 ) Entre las frecuentes aventuras de barcos encantados que se leen en las historias caballerescos, y a

que pudo aludir don Quijote , es la de una doncella andante , que vino en busca de don Olivante de Laura y

Darisio, y caminando juntos «no muy lejos de sí vieron estar un barco , que con una cadena de un árbol en la

ribera estaba atado, y apeándose la doncella de su ralafren , volviéndoseá don Olivante le dijo : caballero es

menester que en este barco os metáis. Olivante apeándose de su caballo, y asimismo Darisio, se metieron den-

tro , etc. ( Lib. n , cap. I) . »—P.
(2 ) Levantar ancla.
(3 ) Línea , Sancho no puede dejar de estropear la lengua.



536 DON QUIJOTE DE LA MANCHA.

sesenta grados que coatiene el globo del agua y de la tierra , según el cómputo de
Ptolomeo, que fue
el mayor cosmó-

que han pasado la línea equinoccial que te he dicho es queá todos los que van en el navio
se les mueren los piojos, sin que les quede ninguno, ni en todo el bajel le hallarán si
le pesaná oro; y así puedes, Sancho, pasear una mano por un muslo, y si topares
cosa viva saldremos desta duda; y si no, pasado habernos. Yo no creo nada deso, res¬
pondió Sancho; pero con todo haré lo que vuesa merced me manda, aunque no sé para
qué hay necesidad de hacer esas experiencias, pues yo veo con mis mismos ojos
que no nos habernos apartado de la ribera cinco varas, ni hemos decantado de donde
están las alemanas dos varas, porque allí están Rocinante y el rucio en el propio
lugar do los dejamos; y tomada la mira, como yo la tomo ahora, voto á tal que no
nos movemos ni andamos al paso de una hormiga. Haz, Sancho, la averiguación que
te he dicho, y no te cures de otra, que tú no sabes qué cosa sean coluros, líneas,
paralelos, zodiacos, eclípticas, polos, solsticios, equinoccios, planetas, signos, pun¬
tos, medidas de que se compone la esfera celeste y terrestre ; que si todas estas
cosas supieras, ó parte dellas, vieras claramente qué de paralelos hemos cortado,
qué de signos visto, y qué de imágenes hemos dejado atrás y vamos dejando

( 1 ) Gafo entiende aquí Sancho por leproso. Engafecer, según Alderete ( Origen , lib. n , cap. IV) , es tenorlepra. Advierte, dice Covarrubias , que leproso y gafo es todo una misma cosa; y se ba de considerar queesta misma palabra gafo la cuentan por injuriosa las leyes de estos reinos. En el dia tiene diferente signi¬ficación: gafóse llama al impedido de pies y manos, por tener embarrados ó contraidos sus nervios y tendo¬nes. —Arr.

grafo que se sabe,
la mitad habremos
caminado llegando
á la línea que he
dicho. Por Dios,
dijo Sancho, que
vuesa merced me
trae por testigo de
lo que dice á una
gentil persona, pu¬
to y gafo con la
añadidura de meon
ó meo(1), ó no sé
como.

Rióse don Qui¬
jote de la interpre¬
tación que Sancho
habia dado al nom¬
bre y al cómputoy
cuenta del cosmó¬
grafo Ptolomeo, y
díjole: sabrás,San¬
cho, que los espa¬
ñoles, y los que se
embarcan en Cádiz
para ir á las Indias
orientales, una de
las señales que tie¬
nen para entender
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ahora. Y tornóteá decir que te tientes y pesques, que yo para mí tengo que estás
mas limpio que uu pliego de papel lisoy blanco. Tentóse Sancho, y llegando con la
mano bonitamentey con tiento hácia la corva izquierda, alzó la cabeza, y miró á su
amoy dijo : ó la experiencia es falsa, ó no hemos llegadoá donde vuesa merced dice
ni con muchas leguas. ¿Pues qué , preguntó don Quijote , has topado algo? Y aun
algos, respondió Sancho; y sacudiéndose los dedos se lavó toda la mano en el rio,
por el cual sosegadamente se deslizaba el barco por mitad de la corriente, sin que le
moviese alguna inteligencia secreta, ni algún encantador escondido, sino el mismo
curso del agua blando entoncesy suave.

En esto descubrieron unas grandes aceñas que en la mitad del rio estaban, y apé-
nas las hubo visto don Quijote cuando con voz alta dijoá Sancho: ves allí, oh amigo,
se descubre la ciudad, castilloó fortaleza donde debe de estar algún caballero opri¬
mido, ó alguna reina, infantay princesa malparada, para cuyo socorro soy aquí
traído. ¿ Qué diablos de ciudad, fortalezaó castillo dice vuesa merced, señor ? dijo
Sancho: ¿no echa de ver que aquellas son aceñas, que están en el rio , donde se
muele el trigo? Calla, Sancho, dijo don Quijote, que aunque parecen aceñas, no lo
son, y ya te he dicho, que todas las cosas trastruecany mudan de su sér natural los
encantos: no quiero decir que las mudan de uno en otro sér realmente, sino que lo
parece, como lo mostró la experiencia en la trasformacion de Dulcinea, único refugio
de mis esperanzas.

En esto, el barco entrado en la mitad de la corriente del rio , comenzóá caminar
no tan lentamente como hasta allí. Los molineros de las aceñas, que vieron venir
aquel barco por el rio, y que se ibaá embocar por el raudal de las ruedas, salieron
con presteza muchos dellos con varas largas á detenerle; y como salian enharinados,
cubiertos los rostros y los vestidos del polvo de la harina, representaban una mala
vista. Daban voces grandes diciendo: demonios de hombres, ¿ donde vais? ¿ venis
desesperados? ¿qué queréis ahogarosy hacerse pedazos en estas ruedas? ¿No te dije
yo , Sancho, dijoá esta sazón don Quijote, que habíamos llegado donde he de mos¬
trar á do llega el valor de mi brazo? Mira que de malandrinesy follones me salen al
encuentro; mira cuantos vestiglos se me oponen; mira cuantas feas cataduras nos ha¬
cen cocos; pues ahora lo veréis, bellacos; y puesto en pie en el barco con grandes
voces comenzóá amenazará los molineros diciéndoles: canalla malvaday peor acon¬
sejada, dejad en su libertad y libre alvedrioá la persona que en esa vuestra forta¬
lezaó prisión tenéis oprimida, altaó baja, de cualquiera suerte ócalidad que sea, que
yo soy don Quijote de la Mancha, llamado el caballero de los Leonapor otro nombre,
á quien está reservado por orden de los altos cielos el dar fin feliceá esta aventura:
y diciendo esto echó manoá su espada, y comenzóá esgrimirla en el aire contra
los molineros, los cuales oyendoy no entendiendo aquellas sandeces, se pusieron con
sus varas á detener el barco que ya iba entrando en el raudal y canal de las rue¬
das. Púsose Sancho de rodillas pidiendo devotamente al cielo le librase de tan mani¬
fiesto peligro, como lo hizo por la industria y presteza de los molineros, que opo¬
niéndose con sus palos al barco, le detuvieron, pero no de manera que dejasen de
trastornar el barco, y dar con don Quijote, y Sancho al través en el agua; pero
vínole bien á don Quijote, que sabia nadar como un ganso, aunque el peso de las
armas le llevó al fondo dos veces;.y si no fuera por los molineros, que se arrojaron
al aguay los sacaron como en pesoá entrambos, allí habia sido Troya para los dos.

Puestos pues en tierra , mas mojados que muertos de sed, Sancho puesto de ro¬
dillas, las manos juntas y los ojos clavados al cielo, pidióá Dios con una larga y de¬
vota plegaria le librase de allí adelante de los atrevidos deseosy acometimientos de
su señor. Llegaron en esto los pescadores dueños del barco, á quien habían hecho pe¬
dazos las ruedas de las aceñas; y viéndole roto acometieroná desnudará Sanchoy
á pedir á don Quijote se lo pagase; el cual con gran sosiego, como si no hubiera pa-
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sado nada por él , dijoá los molinerosy pescadores, que él pagaría el barco de boní¬
sima gana con condición que le diesen librey sin cautelaá la personaópersonas que
en aquel su castillo estaban oprimidas. ¿Qué personasó qué castillo dice, respondió
uno de los molineros, hombre sin juicio? ¿quiéreste llevar por ventura las que vienen
á moler trigoá estas aceñas? Basta, dijo entre sí don Quijote, aquí será predicar en
desierto querer reducirá esta canallaá que por ruegos haga virtud alguna; yen esta
aventura se deben de haber encontrado dos valientes encantadores, y el uno estorba
lo que el otro intenta: el uno me deparó el barco, y el otro dió conmigo al través:
Dios lo remedie, que todo este mundo es máquinasy trazas contrarias unas de otras.
Yo no puedo mas, y alzando la voz prosiguió diciendoy mirandoá las aceñas: ami¬
gos, cualesquiera que seáis, que en esa prisión quedáis encerrados, perdonadme, que
por mi desgraciay por la vuestra yo no os puedo sacar de vuestra cuita: para otro
caballero debe de estar guardaday reservada esta aventura. En diciendo esto se con¬
certó con los pescadores, y pagó por el barco cincuenta reales, que los dió Sancho
de muy mala gana, diciendo:á dos barcadas como estas daremos con todo el caudal
al fondo. Los pescadoresy molineros estaban admirados mirando aquellas dos figu¬
ras, tan fuera del uso, al parecer, de los otros hombres, y no acababan de entender
á do se encaminaban las razonesy preguntas que don Quijote les decia, y teniéndolos
por locos les dejaron, y se recogieroná sus aceñas, y los pescadoresá sus ranchos.
Volvieroná sus bestiasyá ser bestias don Quijotey Sancho, y este fin tuvo la aven¬
tura del encantado barco.
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